
DIARIO DE UNA OBRERA 

8 de Abril de 1936, miércoles 

Primer día de uso de mi nuevo cuaderno; hoy cumplo ya 14 años, y entre la paga que 

me da Don Antonio por limpiarle la casa y el dinero que me han regalado mis padres he 

reunido 2 pesetas, como quería emplearlo antes de que los mangantes de mi calle lo 

roben de nuevo, he comprado esta libreta en la tienda que hace esquina en el Paseo del 

Mercadal. 

Es muy bonita y mi maestra, la Señorita Pura, me ha dicho que debo practicar mi 

escritura, así que será de provecho. 

 

23 de Mayo de 1936, sábado 

Hace tiempo que no escribo para ti, diario. 

He estado llenando las hojas con mi b de burro y mi v de vaca, como las que tiene mi 

abuelo en los campos. 

Últimamente, Dieguito, que reparte la prensa, me dice cuando vamos a jugar cerca del 

Cidacos, que no hay buen ambiente en el país, y que como nadie llegue a un acuerdo, 

España va a acabar de malas maneras… Al principio no hice caso a Dieguito, pero estos 

días, cuando la Ana ‘la Bordadora’ venía a echar mano a madre con las telas han 

hablado de lo mismo, y ambas parecían preocupadas. 

 

 

2 de Junio de 1936, martes 

Buen día, si así puede decirse, diario. 

Van a ser ciertos los presagios de la gente del pueblo, qué malos tiempos corren en mi 

querida España, y peores se avecinan. 

No están surgiendo más que disputas, todo culpa de los señores políticos de nuestro 

país. Solo pido a Dios que consigan entrar en razón pronto, que si así no es, no va a 

quedar títere con cabeza; he oído incluso, que dos hombres en la Calle Santiago se han 

dado una paliza tremenda, todo porque tienen formas diferentes de pensar, lo peor de 

todo, si cabe, es que eran hermanos y ha tenido que ir su padre a separarles. 

Todo esto pinta muy mal. 

 



19 de Junio de 1936, viernes 

Querido diario: creo que nunca había estado tan nerviosa, siento hasta dolores en las 

tripas. 

Padre, que trabaja en las fábricas de conservas del Señor Moreno, ha hablado con uno 

de los jefes y voy a trabajar para ellos. 

¡A la porra con limpiar los suelos de Don Antonio!, mañana empiezo la jornada y temo 

no estar a la altura. 

Tendré que envasar vegetales sin parar, según lo que me ha dicho mi padre; mi madre 

no se alegra tanto, quiere que le ayude en el taller de costura de la Calle Grande, dice 

que con ella y la Ana iba a estar la mar de bien, y que me tratarían mejor. Lo que yo 

creo, (y Dios me perdone por pensarlo) es que Madre tiene celos de que prefiera un 

empleo de hombres, como el de mi padre. 

 

21 de Junio de 1936, domingo 

Buen día diario, hoy es domingo, por lo que no trabajo, además, apenas tengo fuerzas 

para escribir. 

Ayer estuve desde las 6 de la mañana hasta las 6 de la tarde poniendo tapas a los botes 

de conserva, si soy franca, prefiero quedarme con mi madre en el taller; el trabajo en la 

fábrica es muy aburrido, estricto y además está repleta de gente, sobre todo mujeres y 

muchachas de mi edad de diferentes lugares. Todas nosotras poniendo tapas. 

Por lo visto, manipular la maquinaria importante es trabajo de hombres, tal y como es 

llevarse los salarios mayores…El nieto de la Angelines, mi vecina de al lado, tiene 15 

años, y vi como ayer cobraba dos veces lo que había cobrado yo, y estoy segura de que 

trabajó menos horas. 

Es algo injusto, pero Padre dice que ese es el salario de las mujeres en la fábrica, y que 

con él, podremos vivir de mejores maneras, así que no me quejo. 

 

3 de Julio de 1936, domingo  

Llevo una semana agotadora, ayer trabajé en la fábrica todo el día, sin apenas descanso. 

Últimamente, entre huelgas, altercados y demás problemas, ha habido despidos y 

muchos de los hombres que trabajan aquí están dejando de venir para, según dicen los 

muchachos, prepararse para lo que viene. 

Tal y como me ha dicho la hermana de Dieguito, Amparo, que trabaja conmigo en la 

conservera, algo grande va a pasar pronto en España, todo por culpa de la política. 



 

17 de Julio de 1936, viernes 

Estoy aterrada, ha sucedido al fin, el Ejército ha intentado dar un golpe de Estado contra 

la República, va a estallar una Guerra Civil. 

Con razón los jóvenes de la fábrica no iban a trabajar… Preveían la tragedia, Dios sabe 

que pasará ahora. 

Mañana iré a trabajar, aunque después del día de hoy, deciden cerrar durante un tiempo. 

 

19 de Julio de 1936, domingo 

Ayer trabajé en silencio toda la jornada, nadie se atrevía a decir una sola palabra. 

La mayoría de las personas allí presentes éramos mujeres, incluso Ana la amiga de mi 

madre tuvo que ir a cubrir puestos de todos esos hombres ausentes, que se han ido a 

luchar por sus ideales. 

Espero que todo esto se solucione pronto, porque el Señor Moreno nos ha advertido de 

que si la guerra perdura, la gente no va a comprar comida, y muchos de los empleados 

perderemos el puesto ya que no se nos podrá pagar; ojalá no sea una de ellos.  

 

25 de Julio de 1936, sábado 

Hoy no iré a trabajar, aunque no tenga días de descanso, no quiero ir a la fábrica, 

prefiero quedarme ayudando a mi madre; mi padre se ha marchado a la guerra, como 

todos los hombres del pueblo, y los que no lo han hecho, están escondidos. 

En la conservera, solo quedan montones de mujeres y niños trabajando sin descanso, 

para sorpresa del Señor Moreno, aunque los vegetales no se vendan de cara al público, 

son empleados para alimentar a los ejércitos, así que no dejan de producir. 

Yo en cambio, no encuentro el lado bueno en esta historia, a pesar de que lo intento, 

solo quiero que acabe ya, que mi padre vuelva a casa y que Calahorra, y España entera, 

puedan vivir tranquilas. 

 

 

Hasta pronto, diario 


